
Solemnidad de la Santísima Trinidad               Creer en el amor de Dios                   4-6-23 

1.- Comentario a las lecturas. “La medida del amor es amar sin medida” decía Santa 
Teresa de Jesús. Amar de verdad significa: perdonar siempre, buscar solo el bien de la 
persona amada, no juzgarle nunca, mostrarle con humidad y cariño sus errores para que 
crezca como persona, servirla, aunque cueste sacrificios; no devolverle nunca mal por 
mal, renunciar a lo que sea para que sea feliz, no dejarla sola nunca, tratar de llevarla a 
la fe respetando en todo momento su libertad, no mentirle… Así es como nos ama Dios. 

Esto es lo que viene a decir la primera frase del evangelio de este domingo, aunque, con 
otras palabras. Dios nos ha dado todo, hasta Su propio Hijo. ¿Quién daría a su hijo o a la 
persona que mas quiera en este mundo para salvar a sus enemigos? Pues esto es lo que 
hizo Dios con nosotros.  

Por eso, todo pensamiento que se te pase por la cabeza que te haga dudar de esta 
verdad tenemos que rechazarlo de plano, sin miramientos, porque viene, sin lugar a 
dudas, del demonio. Y pensamientos de ese tipo los tenemos todos los días y muchas 
veces al día. El Demonio sabe que como te creas lo que El machaconamente te repite de 
una forma u otra que es que: “Dios no te ama”, te tiene completamente dominado. Yo 
estuve varios años con esa idea que me creí totalmente y fueron los peores años de mi 
vida. Es lo más parecido al infierno porque es estar todo el día triste, desanimado, 
enfurecido, en rebeldía continua… o sea, es un no descansar; es, en definitiva, vivir sin 
esperanza. 

Pero el cristiano es aquel que como dice S. Juan ha conocido el amor de Dios y ha creído 
en Él. (1ª Jn 4-16). Nosotros quizás hemos tenido experiencia del amor de Dios, bien 
porque nos ha ayudado en una angustia que teníamos o porque hemos notado su 
perdón frente a nuestros pecados o su providencia que nos ha provisto de todo lo que 
necesitamos en un momento de precariedad; pero la segunda parte de la frase quizás 
todavía falta mucho para que se cumpla en nuestra vida porque todavía no creemos que 
Dios nos ame, por lo menos, dudamos muchas veces.  

Frente a esta terrible tentación del enemigo defendámonos porque, sin duda, tenemos 
muchas razones para creer en el amor de Dios: el existir, su fidelidad y providencia, 
darnos el Cielo, el consuelo de la fe… Y Solo hay una cosa que Dios no puede hacer por 
ti que es: salvarte, por eso, dice S. Agustín: “¿Por qué es llamado Salvador del mundo, 
sino para que salve al mundo? Luego un médico había venido a curar al enfermo. A sí 
mismo se mata el que no quiere cumplir los preceptos del médico, o los desprecia”. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has conocido el amor de Dios? ¿Puedes contar tu 
experiencia?; 2º ¿Crees que Dios te ama? ¿Cómo te defiendes de la tentación de dudar 
del amor de Dios?; 3º “Dios que te creó sin ti no te salvará sin ti”. Comenta esta frase de 
S. Agustín. 

3.- Para meditar.  “El amor, mejor que el martirio”. (S. Juan Crisóstomo) 

 


